
Poesía para el iglo XXI que devuel­
ve a la palabra los íntimos poderes. 
Palabra desprejuiciada, sin inhibicio­
nes ni vedas, que devuelve la liber­
tad plenaria a la metáfora para "ir 
más allá" de lo real verificable, antí­
doto contra una existencia alienada. 
Melquíades, el alquimista, vislumbra 
la utopía, la completud que el orden 
imperante imposibilita. 

JORG E H. CADAVID 

"Poesía de 
postrimerías" @ 

Candiles en la niebla 
Héctor Rojas Herazo 
Ediciones Uninorte, Barranquilla, 
2006, 8r págs. 

Editado por la Universidad del Nor­
te, en asocio con la Secretaría de 
Cultura y Patrimonio de la Gober­
nación del Atlántico, con prólogo 
del poeta Juan Manuel Roca, pre­
cedido de una reflexión del autor 
acerca de los trabajos del poeta y los 
prodigios de la poesía , ilustrado , 
ademá , con sus propios dibujos, sale 
a luz Candiles en la niebla, el libro 
de poemas que Héctor Rojas Herazo 
tenía listo para publicar cuando el 
1 I de abril de 2002 lo acogió, como 
diría Álvaro Mutis, la muerte con 
todos sus sueños intactos. 

Encabezando el poemario, aun­
que sin la mención de su título, figu­
ra como epígrafe un poema del pro­
pio Rojas, perteneciente a su libro 
inmediatamente anterior, Las úlce­
ra de Adán, Epitafio, que consta de 
ólo do versos: "Tanto viví mi muer­

te, que ahora sueño 1 morir de vida 
en azorados hueso ".El epígrafe, en 
apariencia funeral, que nos remite a 
los poemas metafí icos de Quevedo, 
que no hallaban cosa en qué poner 
los ojos que no trajera el recuerdo 
de la muerte y su reino de espanto 
con sus presentes sucesione de di­
fu ntos y el horror de la hora que 
huye en fuga irrevocable, da el tono 

y la temperatura del libro en el que, 
como en el barroco, los contra~io 
se unen, e alían, borran sus fronte­
ras y la vida y la muerte, la luz y la 
sombra, el cielo y el infierno, las lla­
gas de Dios y las del hombre, ánge­
les y demonios, el incienso y el azu­
fre, el culpable y el cómplice, el 
verdugo y la víctima, revelan u si­
militud, "su luz de sombra", su "sol 
de caverna", su íntima unidad. El 
poema Instante es un testimonio de 
ese encuentro entre entidades opues­
tas: "Ya sabemos que la rosa 1 es aro­
ma de la espina 1 y que el consuelo lo 
forja 1 el dolor que nos destruye. 1 
Pero sabemos también 1 que un tris­
te fulgor nos sueña 1 caminando sin 
destino 1 por donde ni existe polvo 1 
para trazar un camino" (pág. 9). 

Lo primero que llama la atención 
de este libro 'e la calidad de la edi­
ción desde el formato, el color y la 
textura hasta el papel, pasando por 
las ilustraciones y la diagramación 
que permiten leer de manera casi 
simultánea los poemas y los dibujos , 
percibir su intercambio de señales. 
La segunda sorpresa es el prólogo 
de Juan Manuel Roca , su precisa 
caracterización del poemario, su 
destino de talismán acompañante, 
"hecho, más que de palabras, de ji­
rones de luz, de secretos revelados 
por el poder de la lengua [ ... ] más 
allá de esteticismos y de ningunerías, 
más allá de alardes verbales y ritmos 
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predecibles [ ... ] donde no hay arti­
lugios, artes de taumaturgo en un 
tinglado". Cabe de tacar, así mismo, 
la certera elección de los versos de 
Rojas que Roca cita: son sin discu­
sión los que piden la pista de aterri­
zaje de la memoria para quedarse 
allí para siempre. 

La tercera sorpresa sucesiva es el 
texto "Anhelando alcanzar la expli­
cación del prodigio", ponencia de 
Rojas Herazo en el Segundo Con­
greso de Poesía en lengua española 
desde la perspectiva del siglo XXI que 
se efectuó en Bogotá del 12 al 17 de 
agosto de 200I, en la que el poeta 
Rojas expone las directrices de su 
poética preocupada por avivar los 
sentido del hombre, apresar y des­
cifrar, en un instante, el enigma de 
todo lo viviente, y comunicar, a tra­
vés del poder de metamorfosis de la 
palabra, que torna en ternura y con­
vierte en consuelo, ensueño y recuer­
do, el sufrimiento y el pesar, la in­
clemencia y la de trucción, "la 
terrible experiencia de vivir alimen­
tado por la muerte". Para ilustrar sus 
intuiciones Rojas se apoya en ejem­
plos de poetas que van de Ornar 
Kayan a Nicolás Guillén, pasando 
por el cante jondo, Garcilaso, Que­
vedo, Miguel Hernández, Guillermo 
Valencia y Juan Lozano y Lozano, 
revelándonos la apertura de su co­
nocimiento poético así como la am­
plitud de su gusto personal, inmune 
a modas. 

Con los faros o las teas de los pró­
logos puede el lector ingresar sin ries­
go de traspiés en las nieblas del poe­
ma. Y no tiene nada de raro que ea 
a raíz de esta experiencia previa que 
la entrada en los poemas no produz-

[165] 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



ca una nueva orpre a a lo lectore 
de Roja la tran parencia de e to 
ver o en un autor cuya poe ía, ple­
na de den a ignificación, como u 
narrativa, no e entrega de manera 
fácil, exige una lenta y riguro a cere­
monia de iniciación, de acercamien­
to paulatino y con istente a lo tex­
to , para que e to vayan diluyendo 
u re i tencia y entregando poco a 

poco u aber y u delicia. 

De u poema iniciale a este li­
bro la poe ía de Roja ha ido ganan­
do en poder de íntesi y claridad. 
La interminable enumeracione 
caótica de la obra primera de Ro­
ja Herazo aquí e reducen ca i a e e 
ilencio con el que e identifica la 

"polifonía de la vida". A í el poema 
La pregunta y la respuesta más sim­
ple, en u trece ver o parece 
ree cribir y con te tar lo interrogan­
te que el poema Aldebarán formu­
laba en más de cien ver o , al tiem­
po que la pregunta por la identidad 
colectiva "¿Qué omo ?", la contrae 
ha ta la indagación, en el monólogo, 
por la ola identidad individual 
"¿Quién ere ?",que conduce a la re -
pue ta homérica," adie", a la que 
Roja agrega uno cuanto vocablo , 
que conden an u vi ión per onal: 
"¿ abe quién ere ? 1 adie. 1 Uno 
cuanto vocablos 1 que forran tu ce­
niza 1 con un opio de nada. 1 Unos 
cuantos mendrugos 1 de miedo as ti-

[ r66) 

niebla 1 forrado por un nombre. 1 
no ruido . no mucho , 1 que atra­

pan tu entido 1 y te acechan gimien­
do. 1 Un muerto que no abe 1 donde 
olvidó u ombra' (pág. 21). 

A mi juicio, la brevedad y la tran -
parencia de e to nuevo poema e -
tán emparentado con la abiduría 
acendrada de un hombre que viene 
de vuelta, e decir, de un mae tro. E e 
aber e tá en la ba e de e te poemario 

cuyo proyecto data de comienzo de 
lo año cincuenta, de acuerdo con 
Beatriz Peña Dix, quien en u "Re­
trato de un poeta, trazo hecho con 
lo colore del trópico", segunda par­
te del prólogo a la edición de la obra 
poética completa de Roja Herazo de 
1938 a 1995, no informa que en 2002, 
a lo 81 año de edad, lo plane in­
mediato de Roja eran lo de "cul­
minar Lámparas en la niebla, su 
próximo trabajo de poe ía, que, en 
realidad, ha e tado en con trucción 
por ca i cincuenta año ", e decir, 
desde 1952, má o meno . 

Poe ía de postr.imería pudiéra­
mo Llamar a e to texto , en lo que 
el hombre e "despojo", "bo quejo 
de luto"," uplicio'," ílaba in rum­
bo", i no fue e porque, en el fondo, 
toda poe ía lo e , en la medida en 
que se nutre de lo que por un in -
tan te goza del privilegio de er, pero 
pronto pa a a convertir e en un fue. 

in embargo, cuando la muerte re­
ulta de la violencia ocia! y u me­

canismos de aniquilamiento, tritura­
ción, de trozo y quemazone , y 
adquiere lo vi o de una catá trofe 
colectiva, urge en ton ce la indigna­
ción del poeta. A í ocurre con un 
grupo de poema fechado en 1959 
y 1960 que en lo manu critos figu­
ran como perteneciente al libro 
Mascando las tinieblas en el odio, los 
cuate parecen e crito hoy y para 
hoy. Tales poema , cuyo título de 
por í son muy diciente Cataclismo 
para merecer la aurora, El ruido que 
nos llama entre no otro , Los de pla­
zados, Redoble ele /á timas y Lamen­
tación del campesino ema culada, 
junto a otro in fecha, Ma ticando 
la tristeza en el olvido y Memoria 
ulcerada, e tán unido por un tem­
ple de indignación y prote ta y una 
evidente intención de inquietar al 

lector, de ganar u participación o­
lidaria contra la iolencia rondante 
en corbatas y ombrero , electorero 
y gerente . 

En otro texto , candiles mucho 
má lumino o , aceitado con la e -
peranza, como Puntos en el aire, fi­
guran obrero idealizado en torno 
a "volátile andamio ", quiene "re­
volotean y brillan [ ... )como ángele 
1 e culpiendo la ala de una nube" 
(pág. 3 ). Tal ocurre también en La 
niña Rochi, que "no murió 1 ino que 
se e fumó en el viento 1 pue iem­
pre, ante mi ojo , ha de eguir agi­
tando una flor" (pág. so). 

No ob tante, e te otro Roja i­
gue iendo el mi mo en la mayoría 
de lo poema en lo que e tamo 
otra vez ante u irnágene recurren­
te -alas, aire, ángele , azufre, ca­
mino, flor, hue o , lirio, lumbre, luz, 
llaga , llama , mano , noche om­
bra, ueño , viento-, ante elemen­
to que encuentran por primera vez 
u e pacio en el poema -la alace­

na, el mo trador, la cuchara, la chu­
chería , el va o de peltre, el pañal 
en la batea , el gargajo de rencor, la 
panza del colector de voto , la pe­
zuña del e tado, el garaje, la acera­
y ante la dura certeza de siempre, 
lo remordimiento , la culpa, lo 
delirio , el ufrimiento, lo interro­
gante (la pregunta por Dios) y lo 
jeroglífico , arduamente ma ticado 
como a tilla , que no hablan de la 
íntima ambigüedad de todo, del aura 
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de trascendencia que nos rodea y 
pide a gritos la articulación de su 
idioma en palabras, a la manera de 
ensalmos o plegarias. 

Candiles en la niebla es una espe­
cie de balance vital que e a la vez 
una lección de conducta poética: 
apre ar el instante con la máxima 
inten idad y franqueza es quizá la 
única manera de acceder a la lla­
mas carcelera y liberadoras de la 
"efímera eternidad". Ese balance 
nos recuerda el de Simón Bolívar en 
el umbral del sepulcro, en su última 
carta a Fanny: "Me tocó la mi ión del 
relámpago: ra gar un instante la ti­
niebla, fulgurar apenas sobre el abis­
mo y tornar a perderme en el vacío". 
El hablante de Rojas, despojado de 
ilusione y expectativas se aferra a 
una cuantas ensaciones "escuchar 
el silbo del tiempo en la casa", "ver 
cómo se alarga y acuclilla un árbol" 
y mitigar su sed en lo ojos sedien­
to del er amado. y a ume con na­
turalidad (e inclu o con humor) el 
suceso previsible de la muerte, que 
no es in o una manifestación más del 
hecho central, la vida. Así lo testi­
monian los obituarios con que se 
cierra el libro, que semejan rituale 
preparatorios para el tránsito hacia 
el alivio, ejercicios de adaptación de 
la piel para acomodar e al nuevo frío 
y al edén vacío de la ausencia y el 
olvido: "Te han inventado un núme­
ro en el cielo 1 mientra hilvanan una 
dorada biografía 1 con tu alma reto­
cada y unos brazo azules, 1 descan­
sas de ti mismo en tus nueva meji­
lla 1 mirándonos incrédulo desde tu 
edén vacío" (pág. 81). 

Conjunción de pintura y poesía, 
la edición de este poemario debería 
ser el ejemplar punto de partida de 
una erie de edicione en la que e 
mantenga con el mismo cuidado e e 
coloquio entre las artes. Convendría 
que Edicione Uninorte y el propio 
departamento prosiguieran con i­
mitar nivel de exigencia y calidad en 
esta labor editorial ligada a la con-
ervación y difusión del patrimonio 

cultural regional. Para tal efecto, 
ugiero do nombre que acompa­

ñen a Roja Herazo, cuya obras 
exigen con urgencia u edición: 
Meira Delmar y u libro más recien­
te Viaje al ayer y la obra poética y 
las traduccione del inglés de Jaime 
Manrique Ardila. E a trilogía de­
marcaría un horizonte estimulante 
para las nuevas generaciones de poe­
tas de la región y del país. 

ARIEL CASTILLO M!ER 

~ 
"La poesía: Juego 
de despojamientos" 

La herida intacta 
Mauricio Contreras Hernández 
Alcaldía Mayor de Bogotá, In tituto 
Distrital de Cultura y Turi mo, Bogotá, 
2005, 74 págs. 

Dos situaciones convergen en buena 
forma a través de la poesía de Mau­
ricio Contrera Hemández (Bogotá, 
1960). La priinera, la formulación del 
mito tal y como lo definiera ietzsche, 
no como la traducción de un pensa­
miento, producto de una civilización 
fal ificada, sino como un modo de pen-
amiento en sí mismo. El mythos que 
e alimenta del logos para nombrar el 

entorno y dar un carácter universal y 
concreto a lo padecimientos del poe­
ta como criatura al olaz de un uní­
ver o sin descifrar o descrito bajo otras 
convenciones del lenguaje. Luego, 
Contreras pone sobre la me a otra de 
us e tratagema , la imagen y el peso 

de la metafí ica supeditada pruden­
temente en el blasón de una herida 
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milenaria que permanece --como el 
libro que le mereció el Premio acio­
nal de Poe ía Ciudad de Bogotá del 
In tituto Distrital de Cultura y Turis­
mo- intacta. 

La herida intacta e un aludo 
enérgico a la reformulación de los 
paradigmas emióticos que atañen al 
discurso poético. No es ambiguo ni 
procaz ni dema iado moderno, más 
bien es una poética audaz que on­
dea en ím bolos y juegos in ter­
textuales aquellas sombra y voces 
que pertenecen -o le son familia­
res- a un autor provisto de "una vi­
gorosa tentativa por nombrar las 
cosas primordiales con una pene­
tran te vi ión de la cotidianeidad", 
como reza el dictamen del jurado 
que le otorgó este premio. Contreras 
trae a juicio esa 'cotidianeidad' in 
perder el origen sintomático y filo-
ófico que le sustenta en el fondo, 

silenciosamente y sin algarabías in­
telectuales. Primero e tá la premi a 
de un discurso sostenido por múlti­
ples usos del lenguaje, una poesía 
que se fragmenta o se desentiende 
de sí para caer vertiginosamente en 
la memoria y una pro a llena de mito 
y e plendentes escenario de su ex­
periencia onírica o de su enajena­
ción. Da cuenta de ello, un rico tra­
segar por las formas y la teatralidad, 
la de cripción y el cut-up de la pri­
mera parte del libro o el con tante 
merodeo por voce que parecen 
pre tadas pero que al final ólo nos 
llevan a de cubrir su enmascarada. 

La herida intacta se compone de 
tres parte : "Mediodía del insom­
nio", urna de dieciocho episodio 
que conforman un solo poema; "La 
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